
La operación que salvó mi vida

A Patrick le encantaba jugar al fútbol 
en Kinsasa, la capital de la República 
Democrática del Congo [señale Re-

pública Democrática del Congo en un mapa]. 
Se divertía mucho pateando el balón de un 
lado para el otro y persiguiéndolo por todo 
el campo de fútbol. Lo disfrutaba aún más 
cuando conseguía meter el balón en la por-
tería y marcar un gol para su equipo.

Hasta que un día ocurrió algo que no fue 
nada divertido. Patrick, de doce años, estaba 
jugando al fútbol con sus amigos y se cayó 
al césped. La caída fue tan fuerte que no 
podía levantarse del suelo. Patrick se aga-
rraba el estómago y lloraba de dolor. Su 
mamá lo llevó al hospital. Allí, el médico les 
dijo que el niño necesitaba una operación 
urgente para repararle el bazo.

El bazo es un órgano blando y esponjoso 
situado cerca del estómago que limpia la 
sangre y produce glóbulos blancos.

Patrick y su mamá sabían que era una 
emergencia. El médico también lo sabía pero 
no estaba dispuesto a realizar la operación 
de forma gratuita.

—La operación costará cinco mil dólares 
—le dijo a la madre.

La mamá no tenía cinco mil dólares. ¿Qué 
podía hacer? Todos los hospitales que co-
nocía exigían a los pacientes que pagaran 
antes de realizar la operación. Estaba des-
esperada y empezó a llorar.

Alguien en el hospital se percató de sus 
lágrimas y tuvo una idea. 

—Ve rápidamente a la clínica adventista 
—le dijo—. Allí te pueden ayudar y no te cos-
tará tanto.

Entonces, la mamá y Patrick se dirigieron 
directamente a la clínica adventista. Allí, un 

médico adventista examinó a Patrick y lo 
llevó inmediatamente al quirófano. No dijo 
nada sobre el dinero. La mamá se sorprendió. 

—¿Cómo pueden operarlo sin pedirme que 
pague primero? —preguntó.

—Es una emergencia —le respondió el 
médico—. Operaremos ahora y hablaremos 
del dinero después.

La operación duró seis horas. Dos médicos 
trabajaron juntos para reparar el bazo.

Posteriormente, Patrick fue trasladado a 
una habitación para recuperarse. Al cuarto 
día de estancia en la clínica, el médico le dijo 
a la mamá que la operación y la estancia 
costarían mil dólares.

La mamá no tenía mil dólares. 
—Solo tengo trescientos dólares —le dijo—. 

¿Puede aceptar eso?
El médico aceptó los trescientos dólares.
Mamá estaba muy feliz y aliviada.
 —Ahora entiendo que eres un hombre 

de Dios —le dijo—. Quiero ser miembro de 
tu iglesia.

Después de diez días, Patrick se había 
recuperado por completo y después regresó 
a casa. Estaba muy contento. Ya no le dolía 
el estómago y podía volver a jugar al 
fútbol.

Mientras él y su mamá se preparaban para 
irse, ella le dijo al médico:

—Quiero ser miembro de tu iglesia. Por 
favor, bautízame.

El médico llamó al capellán del hospital, 
el cual hizo los arreglos necesarios para es-
tudiar la Biblia con la mamá. Más tarde, ella 
fue bautizada.

Hoy, Patrick es un niño feliz y sano que 
va a la iglesia con su mamá todos los sába-
dos. Mamá viene a la clínica a trabajar como 
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tadores. Su papá es director de Ministerios 
Personales de su iglesia, y su mamá es direc-
tora del departamento de Niños.

• �Puedes bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.

El papá quería estar listo para encontrarse 
con Jesús. La mamá también quería estar 
lista. Al final de las reuniones, ambos se 
bautizaron.

¡Ebenezer estaba muy feliz! Sentía que 
ahora su vida era perfecta. En casa, formaba 
parte de una familia con un padre y una 
madre maravillosos, y en la iglesia, formaba 
parte de la maravillosa familia de Dios. “Es-
tamos felices de ser parte de la familia de 
Dios”, dijo.

Uno de los proyectos misioneros para este 
trimestre es la apertura de un centro multime-
dia para Hope Channel, Radio Mundial Adven-
tista, un centro de evangelización en redes 
sociales y un centro de llamadas en francés en 
la ciudad natal de Ebenezer, Kinsasa, en la 
República Democrática del Congo. A través de 
este proyecto, muchos habitantes de Kinsasa, 
la República Democrática del Congo y el mundo 
francófono serán invitados a formar parte de 
la familia de Dios. Gracias por contribuir ge-
nerosamente a este importante proyecto.
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“Quiero un hermano”

Todas las tardes, después de la escuela, 
Randy, de ocho años, llegaba a su casa 
en Kenia [señale Kenia en un mapa], y 

se sentía muy solo. Su papá y su mamá aún 
estaban en el trabajo, y la casa se sentía 
muy, muy vacía. Él no tenía hermanos, así 
que no tenía con quien hablar ni jugar. El 
tiempo pasaba muy, muy lento mientras 
esperaba que sus padres regresaran a casa.

Un viernes, la soledad se volvió insopor-
table, Randy ya no podía más. Cuando su 
mamá llegó a casa, le pidió ayuda.

—Mamá, ¿puedo tener un hermanito? —le 
preguntó.

Su madre no dijo nada. Randy intuyó que 
a ella no le gustaba la idea, pero eso no lo 
desanimó. Seguía queriendo tener un 
hermanito.

—Mamá —le dijo—. ¿Qué debo hacer 
cuando quiero algo?

—Debes orar —respondió su mamá.
Randy fue directamente a su habitación, 

cerró la puerta y oró a Jesús.
“Por favor, Jesús, ayúdame a tener un 

hermanito para no estar solo y tener a al-
guien con quien jugar”, oró.

Luego, la mamá lo llamó a cenar: arroz, 
frijoles y bananas. Más tarde, durante el 
tiempo del culto familiar, el papá leyó la 
Biblia para Randy y mamá. Cuando terminó, 
todos oraron. Randy le pidió a Jesús otra 
vez que le diera un hermanito.

“Por favor, Jesús, ayúdame a tener un 
hermanito —dijo—. Mientras tanto, acom-
páñame mañana para que no me sienta solo. 
En el nombre de Jesús, amén”.

Kenia, 30 de mayo	 Randyvoluntaria varias veces a la semana. Limpia 
los pisos y mantiene el hospital limpio y 
ordenado. Es su manera de agradecer a Dios 
por salvar la vida de su hijo en la clínica 
adventista.

Parte de una ofrenda anterior se destinó a 
renovar y ampliar la clínica que atendió a Patrick 
en Kinsasa, en la República Democrática del 
Congo. El nombre completo del hospital es 
Clínica Adventista de Kinsasa. Gracias a esa 
ofrenda, Patrick y muchas otras personas han 
podido recibir asistencia médica y aprender 
sobre Jesús. 

Uno de los proyectos misioneros de este 
trimestre también ayudará a dar a conocer a 
Jesús a la gente de Kinsasa y más allá. El pro-
yecto consiste en un nuevo centro multimedia 
para el canal Hope Channel, Radio Mundial 
Adventista, un centro de evangelización en 
redes sociales y un centro de llamadas en fran-
cés en Kinsasa. Gracias por dar generosamente 
para este importante proyecto. 

• �Es importante destacar que el dólar esta-
dounidense es una moneda que se utiliza 
mucho en el país al igual que el franco con-
goleño, motivo por el cual muchas transac-
ciones financieras se hacen en la moneda 
estadounidense.

• �Puedes ver un video corto en YouTube de Pa-
trick en el enlace bit.ly/Patrick -ECD.

• �El médico que realizó la operación de Patrick 
es el director de la clínica adventista, Pascal 
Kazadi Kapaka, de 36 años. 

• �Puedes bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.

Un país fascinante

Entre los animales salvajes que se pueden 
encontrar en la República Democrática del 
Congo figuran leones, antílopes, búfalos, 
guepardos, jirafas y hienas. En los ríos y los 
lagos habitan hipopótamos y cocodrilos. 
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